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 Family Conflicts, Stressful Family Situations and Aggressiveness in Spanish Adolescents. The Role of Hostility




Abstract
Aggressive behavior in adolescents is a major social problem, in which the family plays an important role. The aim of the present study was to determine the relationship between family conflicts or other stressful family situations and the development of aggressiveness (measured with the Buss and Perry Aggression Questionnaire –BPAQ–) in Spanish adolescents. A total of 1193 adolescents aged 14 to 18 years (M=16.2; SD=1.3; 49.87% female y 50.13% male) were selected from 23 educational centers, 10 university degrees and 18 juvenile centers. The results showed a positive correlation between hostility and all the family stressors analyzed; anger was found to be associated with family conflicts, absence of parental figures, poor school grades and economic or work-related difficulties; physical aggression only correlated with poor school grades and family conflicts. Hostility - mistrust, resentment - intensified significantly when there are several conflicts or stressful situations in the family, emerging as a variable simultaneously linked to the increase in family conflicts, family stress and physical aggression of the adolescent. Intervention proposals are suggested, highlighting the importance of addressing the problem of adolescent aggressiveness and family conflicts jointly.
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Resumen
El comportamiento agresivo en adolescentes es un grave problema social, en el que la familia ejerce un importante rol. El objetivo del presente estudio fue determinar la relación existente entre vivir conflictos familiares u otras situaciones familiares estresantes y el desarrollo de la agresividad (medida con el Cuestionario de Agresividad de Buss y Perry –BPAQ–) en adolescentes españoles. Se seleccionaron 1193 adolescentes de 14 a 18 años (M=16.2; SD=1.3; 49.87% mujeres y 50.13% varones) procedentes de 23 centros educativos, 10 grados universitarios y 18 centros específicos de menores. Los resultados mostraron una correlación positiva entre hostilidad y todos los factores familiares estresantes analizados; la ira se encontró asociada con conflictividad familiar, ausencia de figuras parentales, malas calificaciones escolares y dificultades económicas o laborales; la agresividad física solo correlacionó con malas calificaciones escolares y conflictividad familiar. La hostilidad – desconfianza, resentimiento– se intensificó significativamente cuando existen varios conflictos o situaciones estresantes en la familia, emergiendo como una variable conectada simultáneamente al aumento de la conflictividad familiar, del estrés familiar y de la agresividad física del adolescente. Se sugieren propuestas de intervención, resaltando la importancia de abordar el problema de la agresividad adolescente y de la conflictividad familiar de una manera conjunta.
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Conflictividad Familiar, Situaciones Familiares Estresantes y Agresividad en Adolescentes Españoles. El Rol de la Hostilidad. 
Introducción
La violencia en la adolescencia es un problema cada vez más preocupante, a tenor de las noticias que aparecen en medios de comunicación y en instituciones nacionales e internacionales (Instituto Nacional de Estadística, 2022; Organización Mundial de la Salud [OMS], 2020). Según un informe de la OMS (2020), el 43% del total mundial de homicidios se cometen entre jóvenes de 10 a 29 años, afirmando que la violencia juvenil es un problema mundial de salud pública.
	Muchas son las medidas que sociedad y gobiernos intentan implantar para erradicar la violencia en adolescentes desde una perspectiva punitiva y una criminalización mediática, pero son pocas las iniciativas de carácter preventivo fundamentadas en estudios rigurosos y basados en evidencia, que arrojen luz sobre las claves personales, familiares y sociales que potencian la violencia en la adolescencia. En este marco se enclava el presente trabajo de investigación, en el que se analizan diversas situaciones familiares generadoras de estrés, como uno de los factores que pudieran estar relacionados con la agresividad y con el ascenso vertiginoso de la violencia en adolescentes.
	Haber experimentado situaciones vitales estresantes es, según diversas corrientes psicológicas, una circunstancia asociada a la interiorización o exteriorización de comportamientos en la adolescencia, i.e., experiencias de depresión, ansiedad, baja autoestima y problemas emocionales, así como violencia, consumo de sustancias, trastornos de conducta, comportamiento antisocial o delincuencia (Benetti et al., 2014; Clemens et al., 2021; Hoffmann & Cerbone, 1999; Izaguirre & Calvete, 2018; Mowen & Boman, 2018; Vilela et al., 2020; Wang & Liu, 2020).
	Específicamente, dentro del marco familiar, se pueden citar varias situaciones generadoras de tensión en el adolescente y consideradas factores de riesgo para el comportamiento antisocial, desafiante o violento del adolescente; entre ellas, la violencia parento-filial (Beckmann, 2020; Ibabe, 2019), conflictos entre padres e hijos (Foshee et al., 2016; Proctor, 2006), discordia matrimonial (Counts et al., 2005) y otras discusiones y conflictos familiares (Harachi et al., 2006).
	De hecho, la conflictividad familiar parece ser un importante elemento a tener en cuenta en la explicación de la criminalidad juvenil. Según Liu et al. (2020), la discordia marital junto a la inconsistencia parental influyen en el desarrollo de la delincuencia en la adolescencia, a través de los efectos secundarios que producen –problemas de salud mental y de apego parental–. Para Mowen y Boman (2018) la conflictividad familiar debe ser considerada como el primer factor agravante del comportamiento antisocial de los menores infractores que regresan al hogar (p. 287). 
	Otra circunstancia familiar que puede generar tensión y problemas de comportamiento en el adolescente es la presencia de un familiar alcohólico. Varios estudios hablan de la asociación entre tener un padre alcohólico y mayores niveles de delincuencia, violencia e irritabilidad encontrada en el adolescente (Finan et al., 2015; Grekin et al., 2005). Según el trabajo de Ritter et al. (2002), la exposición combinada a violencia familiar y alcoholismo familiar se asocia con un aumento de los trastornos de conducta.
	Existen más situaciones familiares adversas, que crean en el adolescente tensión, o estrés y que también se hallan vinculadas a trastornos de conducta y comportamientos violentos o delictivos, v.g. un status socioeconómico bajo (Counts et al., 2005; Harachi et al., 2006), falta de implicación parental (Barczyk et al., 2010; Harachi et al., 2006; Nowakowski-Sims & Rowe, 2017), monoparentalidad (Harachi et al., 2006), escasa adhesión a la escuela y bajas calificaciones escolares (Harachi et al., 2006), ser testigos de gritos o violencia en la familia y el fallecimiento de alguien cercano (Nowakowski-Sims & Rowe, 2017).
	En definitiva y como señala un documento de la Oficina de la Naciones Unidas contra la droga y el delito (UNODC, 2019), puede afirmarse que la tensión familiar es uno de los factores de riesgo para la violencia en la adolescencia. Pero ¿de qué modo están relacionadas la violencia y la tensión familiar? ¿Cómo se manifiesta la agresividad cuando el adolescente experimenta estrés o tensión por situaciones familiares y con qué mecanismos psicológicos está relacionada esa manifestación?
	Según Martinelli et al. (2018), atribuir intenciones hostiles en los comportamientos de otros está asociado en adolescentes con una mayor probabilidad de actuar de forma agresiva. Por su parte, impulsividad, frustración, ira y un estado interno de excitación emocional negativa suele preceder a la agresión reactiva, pero no a la proactiva o instrumental (Howells, 2011). Así pues, dos dimensiones psicológicas, una emocional (ira) y otra cognitiva (hostilidad) afectan de forma diferenciada al tipo de comportamiento agresivo que exterioriza el adolescente. Estas dos dimensiones están englobadas en el concepto de agresividad formulada por Buss y Perry (1992), en el que los autores también incluyeron una dimensión instrumental (agresividad física y agresividad verbal).
	Por otro lado, las conclusiones obtenidas sobre violencia y circunstancias familiares generadoras de estrés, están basadas en estudios realizados con adolescentes violentos. Se desconoce, sin embargo, el impacto que esas situaciones familiares pudieran tener en la agresividad de un adolescente no etiquetado como violento. Diferenciamos el concepto de agresividad del de agresión o violencia. Agresividad es el rasgo de la personalidad o tendencia a actuar o responder violentamente (Buss & Perry, 1992; Real Academia Española [RAE], 2021), agresión es “el acto de acometer a alguien para matarlo, herirlo o hacerle daño” (RAE, 2021) y violencia se refiere al uso deliberado de la fuerza física con la intención de hacer daño (OMS, 2002). Por tanto, en el presente trabajo, hablaremos de agresividad refiriéndonos a la tendencia, e indistintamente de violencia o agresión, aludiendo al comportamiento en sí.
	Así pues, el objetivo de este trabajo de investigación fue estudiar la relación existente entre conflictividad familiar y otras situaciones familiares generadoras de estrés con la agresividad en adolescentes españoles de la población general.
Método
Participantes
En la muestra participaron 1193 adolescentes (49.87% mujeres y 50.13% varones), entre 14 y 18 años (M=16.2; SD=1.3) de Castilla y León –España–. Se seleccionaron 23 centros educativos de la provincia de Burgos (83.6%), diez grados universitarios de Burgos (6.9%) y 18 centros específicos de menores de Burgos y Valladolid (9.5%) que atienden a adolescentes con diversa problemática. Dentro del alumnado no universitario, la muestra incluía adolescentes de Bachillerato (28.8%), de Formación Profesional (19.3%) y de Educación Secundaria Obligatoria (35.5%). Dentro de los centros de menores, se englobaron centros de protección (1.2%), centros para adolescentes con problemática familiar o en riesgo de exclusión social (2.9%), centros para adolescentes con problemas conductuales y de drogodependencia (1.7%) y menores infractores (3.7%). Todos los participantes eran españoles.
Procedimiento
En los centros educativos no universitarios se realizó un muestreo bietápico, estratificado y por conglomerados, resultando 12 estratos (centros clasificados por ubicación, gestión y nivel educativo que imparte) y siendo los conglomerados los grupos-clase. Dentro de cada estrato, se seleccionaron al menos un 5% de centros educativos. En cada centro seleccionado y nivel educativo, se escogía una clase, cuyo profesor o tutor aceptase colaborar en la investigación y se invitaba a todos los alumnos del grupo a participar en el estudio. El profesor administraba el cuestionario en papel al grupo en horario escolar.
	En los centros universitarios, se realizó un muestreo por conveniencia y los adolescentes rellenaron el cuestionario de forma individual fuera del aula. En el caso de los centros específicos de menores, se visitaron todos los existentes en la provincia de Burgos, obteniéndose una masiva participación. En estos centros se completaba el cuestionario en el propio centro de forma individual o en pequeño grupo.
	La recogida de datos se realizó antes de la pandemia.
Instrumentos
Se preparó un cuestionario ad hoc, que incluía un inventario de situaciones familiares estresantes y el cuestionario de agresividad de Buss y Perry –BPAQ– (Buss & Perry, 1992).
	Inventario de situaciones familiares estresantes: se formulaba una cuestión relativa a posibles situaciones generadores de tensión o estrés para el adolescente o su familia. El adolescente podía marcar uno o varios de los 21 posibles ítems que se daban (Ver Figura 1). Cinco de estas respuestas fueron seleccionadas de la escala de Estrés Familiar del Family Assesment Package (FAP), elaborada por Olson et al. (1996). Las otras 16 posibles respuestas fueron de elaboración propia. Posteriormente se clasificaron las 21 situaciones en 7 factores, que se denominaron factores familiares estresantes: a-pérdida familiar (ítems 1 y 3); b- ausencia de figuras parentales (ítems 2, 4, 5, 14, 16, 17 y 18); c- dificultades económicas o laborales (ítems 6, 7 y 8); d- conflictividad familiar (ítems 9, 10, 11 y 12); e- malas calificaciones escolares (ítem 13); f- se me exige como hijo responsabilidades excesivas (ítem 15); g- trastorno psiquiátrico de un familiar (ítems 19, 20 y 21). Se añadió una octava variable, total situaciones estresantes, que se calculaba sumando todas las situaciones que el adolescente había marcado como estresantes.
	Cuestionario de agresividad de Buss y Perry –BPAQ - : para estudiar el nivel de agresividad de los adolescentes se usó este cuestionario, en su versión validada para adolescentes españoles y denominada AQ-PA (Santisteban et al., 2007). Este cuestionario consta de 29 ítems y mide 4 dimensiones: agresividad física (9 ítems) y agresividad verbal (5 ítems), que forman la componente instrumental de la agresividad; ira (7 ítems) o componente emocional; y la hostilidad (8 ítems) o componente cognitiva. La agresividad física alude a la tendencia a responder violentamente: “si se me provoca lo suficiente, puedo golpear a otra persona”. La agresividad verbal hace referencia a la tendencia a discutir: “cuando no estoy de acuerdo con mis amigos, discuto abiertamente con ellos”. La ira comprende sentimientos de enojo, rabia, impulsividad y frustración, con preguntas como: “tengo dificultades para controlar mi genio”. La hostilidad se refiere a la envidia, desconfianza, resentimiento o animadversión que experimenta y a la percepción de ser injustamente tratado, de ser criticado o ridiculizado: “algunas veces siento que la gente se está riendo de mí a mis espaldas”. Una quinta variable, la agresividad total, se calcula sumando las puntuaciones de todas las variables anteriores. Todas las preguntas tenían respuestas tipo Likert, graduadas de 1 a 5. 
	La fiabilidad (coeficiente α de Cronbach) de estas 5 dimensiones de agresividad en el presente trabajo fue, respectivamente, 0.88, 0.75, 0.77, 0.76 y 0.9; unos valores similares, aunque ligeramente superiores a los encontrados en la validación del cuestionario AQ-PA para adolescentes españoles (Santisteban et al., 2007).
Análisis Estadístico
Se realizó un diseño observacional de corte transversal, efectuándose un estudio descriptivo, comparativo y correlacional.
	Para el análisis descriptivo, se halló la media, desviación típica, porcentaje y diagrama de barras. Para el análisis correlacional, se usó el coeficiente de correlación de Spearman. Sin embargo, como los factores familiares estresantes eran variables discretas de escasa variabilidad, para poder comparar y detectar adecuadamente la posible asociación de esos factores con las variables de agresividad, se clasificó cada factor estresante en varias categorías –en función del número de respuestas– y se realizó un contraste de medias, utilizando el test t de Student (en factores dicotómicos 5 y 6) y la prueba ANOVA de un factor (para resto de factores y suma total de situaciones estresantes), aplicando la corrección de Bonferroni para las comparaciones múltiples post-hoc. En los factores 5 y 6, se usó la prueba de Levene para contrastar si las varianzas eran iguales en ambos grupos.
	Se aplicó un nivel de significación del 5% (α=0.05) para pruebas bilaterales. El programa estadístico utilizado fue el IBM SPSS Statistics 25.
Consideraciones éticas
El estudio fue aprobado por la Comisión de Bioética de la Universidad, actuándose de acuerdo con la declaración de Helsinki y sus posteriores modificaciones. La participación en el estudio fue voluntaria y en todos los casos, se solicitó el consentimiento informado de los participantes o sus tutores legales, asegurando el anonimato y confidencialidad de los datos recogidos. Asimismo, este trabajo se ha regido por lo establecido en la Declaración Universal de Principios Éticos para Psicólogas y Psicólogos (IAAP & IUPsyS, 2008) y las declaraciones de la SIP vigentes al respecto del accionar ético (SIP, 2019).

Resultados
El porcentaje de adolescentes que marcaron cada una de las 21 situaciones familiares estresantes aparece reflejado en la Figura 1:
Figura 1. 
Porcentaje de Adolescentes que Marcan cada una de las 21 Situaciones Familiares como Estresantes (n=1.193).
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Las situaciones consideradas como más estresantes para los adolescentes de la muestra analizada (ver Figura 1) fueron las discusiones padres/hijos frecuentes, la falta de tiempo para relajarse y desconectar, las malas calificaciones escolares, falta de tiempo para compartir, conversar y ser escuchado en la familia, dificultades económicas, fallecimiento reciente de un familiar y discusiones frecuentes entre los padres. Dos de estas situaciones estaban clasificadas dentro del factor “conflictividad familiar” (la 1ª y 7ª) y otras dos dentro de la “ausencia de figuras parentales” (la 2ª y 4ª). 
	Una vez clasificadas las 21 situaciones familiares en los 7 factores estresantes, se calcularon las correlaciones entre cada factor y cada variable de agresividad. Los valores se muestran en la Tabla 1.
Tabla 1 
Correlaciones de Spearman entre las Variables de Agresividad y cada uno de los Factores Familiares Estresantes (n=1.193). 
	
FACTOR ESTRESANTE
	AGRES
FÍSICA
	AGRES
VERBAL
	IRA
	HOSTILIDAD
	TOTAL
AGRESIVIDAD

	1.Pérdida familiar
	.045
	-.013
	.024
	.064*
	.051

	2.Ausencia de figuras parentales
	-.018
	.018
	.146**
	.191**
	.109**

	3. Dificultades económicas o laborales
	.038
	.030
	.083**
	.121**
	.095**

	4. Conflictos familiares
	.114**
	.070*
	.205**
	.241**
	.214**

	5.Malas calificaciones escolares
	.204**
	.065*
	.118**
	.126**
	.187**

	6. Se me exige como hijo responsabilidades excesivas
	.052
	.007
	.052
	.115**
	.079**

	7. Trastorno psiquiátrico de un familiar
	.048
	.044
	.078**
	.083**
	.084**

	Suma total situaciones estresantes
	.125**
	.077**
	.232**
	.316**
	.258**


* La correlación es significativa en el nivel 0.05. **La correlación es significativa en el nivel 0.01.

Todas las correlaciones fueron positivas. Dentro de las variables de agresividad, la hostilidad correlacionó significativamente con todos los factores estresantes, siendo la dimensión con mayor número de correlaciones significativas y de mayor intensidad (r=0.32 con total situaciones estresantes y 0.24 con conflictividad familiar). La ira correlacionó con varios factores, mientras que la agresividad física y verbal solo correlacionaron de forma significativa con malas calificaciones escolares y conflictividad familiar. La suma de situaciones estresantes correlacionó con todas las dimensiones de la agresividad.
	Al realizar un contraste de medias de la agresividad para cada factor estresante y para la suma de situaciones estresantes, se obtuvieron los valores de la Tabla 2. 
Tabla 2
Valor del Estadístico F (prueba ANOVA) para Factores 1,2,3,4,7 y Suma Situaciones Estresantes; y p-valor (t-Student  y Levene) para Factores 5 y 6
	                            Factor estresante
	

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	Suma Situaciones estresantes

	
	F2.1190
	F3.1189
	F3.1189
	F3.1189
	p-valor Levene
	p-valor 
t-Student
	p-valor Levene
	p-valor 
t-Student
	F2.1190
	F4.1188

	AGRES. FISICA
	1.789
	.574
	2.667
	6.269*
	.533
	.000
	.533
	.000
	1.775
	5.982*

	AGRES.VERBAL
	1.261
	.163
	.635
	2.727*
	.061
	.053
	.061
	.053
	1.258
	2.152

	IRA
	.332
	8.535*
	3.494*
	17.934*
	.638
	.000
	.638
	.000
	3.063*
	17.750*

	HOSTILIDAD
	2.627
	15.036*
	5.928*
	28.273*
	.108
	.000
	.108
	.000
	4.761*
	33.877*

	TOTAL AGRESIVIDAD
	1.410
	4.586*
	4.272*
	19.096*
	.142
	.000
	.142
	.000
	4.274*
	20.542*


(*) Diferencias significativas entre categorías para el estadístico F

Después se realizaron comparaciones múltiples post-hoc entre categorías (0, 1, 2, más de 2 respuestas, etc.) para cada factor estresante (Tabla 3) y para la suma de situaciones estresantes (Tabla 4). Examinando las diferencias estadísticamente significativas de las Tablas 2, 3 y 4, podemos reseñar los siguientes resultados: en “pérdida familiar” no se hallaron diferencias en agresividad. La ira es mayor cuando se marca como estresante en alguna ocasión la “ausencia de figuras parentales”, la “conflictividad familiar” o las “malas calificaciones escolares”, o al menos dos veces las “dificultades económicas/laborales”. La hostilidad es mayor cuando se marca alguna situación estresante en cualquiera de los siete factores, a excepción de “pérdida familiar”. Cuando existen tres o más conflictos familiares, se produce otro salto significativo en la hostilidad.
Por su parte, la agresividad física es mayor cuando el adolescente percibe como estresante las malas calificaciones escolares o existe algún conflicto familiar. La agresividad verbal no mostró diferencias significativas para ningún factor ni para la suma de situaciones estresantes cuando se hicieron comparaciones múltiples post-hoc (ver Tablas 3 y 4).


[bookmark: Tabla3]Tabla 3 
Media de las Variables de Agresividad según el Número de Respuestas Marcadas a cada Factor Estresante. 
	
	1. Pérdida familiar
	2. Ausencia de figuras parentales

	
	Total
	0
	1
	2
	0
	1
	2
	Más de 2

	N válido
	1193
	1027
	163
	3
	703
	305
	134
	51

	AGRES. FISICA
	22.41
	22.23
	23.48
	26.33
	22.47
	22.35
	21.80
	23.61

	AGRES.VERBAL
	13.91
	13.92
	13.90
	10.33
	13.85
	14.02
	13.99
	13.82

	IRA
	20.83
	20.79
	21.07
	22.67
	20.20(1.2.+2)
	21.39
	22.25
	22.59

	HOSTILIDAD
	23.31
	23.17
	24.09
	27.95
	22.37(1.2.+2)
	24.38
	24.98
	25.33

	TOTAL AGRESIVIDAD
	80.46
	80.11
	82.54
	87.29
	78.89
	82.14
	83.02
	85.36

	
	3. Dificultades económicas/laborales
	4. Conflictividad familiar

	
	0
	1
	2
	3
	0
	1
	2
	Más de 2

	N válido
	941
	169
	79
	725
	725
	308
	118
	42

	AGRES. FISICA
	22.25
	22.34
	24.00
	31.97
	21.56(1.2)
	23.59
	24.17
	23.56

	AGRES.VERBAL
	13.84
	14.02
	14.35
	15.25
	13.65
	14.35
	14.29
	13.95

	IRA
	20.60(2)
	21.31
	22.35
	24.83
	19.93(1.2.+2)
	21.81
	23.11
	22.85

	HOSTILIDAD
	22.94(1.2)
	24.54
	25.01
	24.50
	22.19(1.2.+2)
	24.65
	24.84
	28.37(1.2)

	TOTAL AGRESIVIDAD
	79.64(2)
	82.22
	85.71
	96.55
	77.34(1.2.+2)
	84.40
	86.40
	88.72

	
	5. Malas calificaciones escolares
	6. Se me exigen responsabilidades excesivas
	7. Trastorno psiquiátrico de un familiar
	

	
	NO
	SÍ
	NO
	SÍ
	0
	1
	2 ó 3
	

	N válido
	918
	275
	1125
	68
	1122
	57
	14
	

	AGRES. FISICA
	21.48
	25.55*
	22.30
	24.36
	22.30
	24.35
	23.96
	

	AGRES.VERBAL
	13.79
	14.31
	13.89
	14.11
	13.87
	14.71
	13.93
	

	IRA
	20.45
	22.12*
	20.76
	22.03
	20.73
	22.39
	22.64
	

	HOSTILIDAD
	22.89
	24.70*
	23.14
	26.07*
	23.17(1)
	25.40
	25.46
	

	TOTAL AGRESIVIDAD
	78.60
	86.67*
	80.09
	86.57*
	80.07(1)
	86.85
	85.99
	


(1,2,..) categorías (suma de respuestas), con las que la diferencia de medias en agresividad es estadísticamente significativa al nivel α=0.05. Para factores 1, 2, 3, 4 y 7. (*) Diferencias estadísticamente significativas con los que no marcaron este factor como estresante, al nivel α=0,05. Para factores 5 y 6.

	Analizando la Tabla 4, se deduce que cuando el adolescente marca al menos dos situaciones estresantes, su ira, su hostilidad y agresividad total son mayores que cuando vive una o ninguna. Y cuando el joven experimenta cuatro o más situaciones como estresantes, aumenta significativamente su agresividad física; y su hostilidad y agresividad total vuelven a incrementarse.



Tabla 4 
Media de las Variables de Agresividad según el Número Total de Respuestas Marcadas a las Situaciones Familiares Estresantes.
	
	Total de respuestas (suma situaciones estresantes)

	
	Total
	0
	1
	2
	3
	Más de 3

	N válido
	
	1193
	293
	310
	231
	150
	209

	AGRES FISICA
	
	22.41
	21.00
	21.82
	22.90
	22.65
	24.57(0.1)

	AGRES VERBAL
	
	13.91
	13.43
	13.76
	14.20
	14.24
	14.22

	IRA
	
	20.83
	19.33
	19.82
	21.42(0.1)
	22.23(0.1)
	22.80(0.1)

	HOSTILIDAD
	
	23.31
	20.98
	22.08
	24.26(0.1)
	24.98(0.1)
	26.12(0.1.2)

	TOTAL AGRESIVIDAD
	
	80.46
	74.74
	77.48
	82.79(0.1)
	84.10(0.1)
	87.71(0.1.2)


(1.2...) categoría o suma de situaciones con la que la diferencia de medias es estadísticamente significativa al nivel α=0.05
En la Figura 2 se muestra un resumen de las asociaciones encontradas entre las dimensiones de la agresividad y los diferentes factores estresantes.
Figura 2.
Resumen de las Asociaciones Encontradas entre Agresividad y Factores Familiares Estresantes
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Discusión
El objetivo del presente trabajo fue estudiar la relación existente entre conflictividad familiar y otras situaciones familiares estresantes con la agresividad en adolescentes españoles de la población general. De los resultados se puede afirmar que ambas circunstancias están directa y positivamente relacionadas con la agresividad, aunque la relación varía dependiendo de la dimensión de la agresividad y de la situación estresante.
Agresividad
La hostilidad del adolescente (desconfianza, envidia, resentimiento, animadversión y percepción de ser objeto de menosprecio, crítica o injusticia) es la dimensión de la agresividad más estrechamente vinculada a la presencia de situaciones familiares estresantes (se asoció con más factores y de forma más intensa). La ira –rabia, enojo, frustración e impulsividad– también estaba asociada a las circunstancias generadoras de estrés, aunque en menor grado y con menos factores que la hostilidad. Y solo dos situaciones (malas calificaciones escolares y existencia de algún conflicto familiar), se encontraron relacionadas con la tendencia a responder violentamente (agresividad física). 
	Los resultados muestran que la hostilidad conecta la conflictividad familiar y otras situaciones familiares estresantes con la agresividad física del adolescente, ya que cuando aumentan los conflictos familiares (más de dos) o las situaciones familiares estresantes (más de tres), se produce una intensificación de la hostilidad, siendo en este momento de mayor estrés familiar cuando se produce el primer incremento significativo de la agresividad física. La ira también parece ser preludio del comportamiento agresivo, ya que con la presencia de dos situaciones estresantes existe un incremento de la ira, pero es necesario que haya al menos cuatro para que el adolescente responda agresivamente. Por tanto, podría interpretarse que ante el conflicto o el estrés familiar, y la falta de seguridad y de afecto percibido, el adolescente reacciona con desconfianza, resentimiento, rabia o frustración, percepciones y sentimientos, que al intensificarse, acaban desembocando en el comportamiento agresivo. 
	Según la teoría de Erich Fromm (Buechler, 2017), la violencia reactiva hunde sus raíces en el miedo y por esta razón es, probablemente, la forma más frecuente de violencia; su objetivo es la preservación del individuo, no la destrucción. Por ello, Fromm afirma que si proporcionamos una atmósfera donde la vida pueda prosperar y la supervivencia no esté amenazada, eliminaríamos esta forma de violencia (Buechler, 2017, p. 194).Teniendo en cuenta que uno de los sentimientos que evalúa la hostilidad, es la desconfianza –falta de seguridad o de esperanza en alguien (RAE, 2021)– cabe preguntarse si no será este sentimiento, estrechamente ligado a la conflictividad familiar y a otras adversidades en el entorno familiar, el que está en la base de la violencia, principalmente reactiva, que exhiben los adolescentes.
La Conflictividad Familiar
Dentro de las situaciones familiares generadoras de estrés destaca el factor de conflictividad familiar (discusiones frecuentes padres/hijos; entre padres; con la familia de algún progenitor y otros conflictos familiares), que mostró la mayor asociación con la agresividad, al correlacionar con todas las dimensiones de la agresividad y para la ira y la hostilidad, de forma más importante que el resto de factores. Recordemos que las discusiones frecuentes padres/hijos es la primera situación estresante en la muestra de estudio, marcada por uno de cada cuatro adolescentes. 
	En la bibliografía existen numerosos trabajos vinculando conflictividad familiar y comportamiento agresivo en adolescentes: la comunicación ofensiva y el conflicto familiar (padres-hijos, interparental o con otros miembros de la familia) se encuentran asociadas con trastornos de conducta y mayores niveles de agresión y delincuencia (Biederman et al., 2001; Fikkers et al., 2013; Formoso et al., 2000), con la violencia física en relaciones de pareja o con iguales (Estévez et al., 2018; Foshee et al., 2016; Rey-Anacona et al., 2021), con el acoso sexual (Foshee et al., 2016), la violencia escolar (Orozco & Mercado, 2019) o la violencia juvenil (Choe & Zimmerman, 2014). Los resultados del presente estudio pueden explicar en parte esta asociación, al añadir la idea de que un incremento de la conflictividad familiar está relacionado con la agresividad física, pero de forma más intensa con la hostilidad y la ira, factores precursores de ese comportamiento agresivo.
	Varios trabajos llegan a conclusiones análogas respecto al vínculo entre ira y ciertos conflictos familiares, los conflictos interparentales (marcado en nuestro estudio por uno de cada 9 adolescentes), interpretando que las discusiones y la violencia interparental que ve el adolescente, están directamente relacionados con la percepción de una menor disponibilidad emocional parental y con experimentar un ánimo depresivo e ira, siendo la ira la que acaba eclosionando en el comportamiento violento o delictivo del adolescente (Clark & Phares, 2004; Sigfusdottir et al., 2004). Otra explicación de la asociación hallada entre agresividad y conflictividad familiar puede encontrarse en el estudio de Wadsworth y Compas (2002), donde se afirma que el conflicto familiar puede impulsar al adolescente a utilizar la desvinculación en lugar de tipos de afrontamiento activos más eficaces, lo que ayuda a entender por qué este tipo de estrés se asocia con una mayor ansiedad, depresión y agresividad (p. 266).
Otras Situaciones Familiares Estresantes
Las malas calificaciones resultaron ser el segundo factor estresante más correlacionado con la agresividad que muestra el adolescente, en concreto, con la ira, la hostilidad y la agresividad física. Aquí observamos la importante relación existente entre rendimiento escolar y agresividad, que está mediada por otras dificultades en el funcionamiento escolar y familiar y por cómo viven esta situación, tanto los padres como el propio adolescente. En la bibliografía abundan estudios vinculando pobre rendimiento escolar, lazos débiles con la escuela o bajas expectativas educacionales con el comportamiento violento (Barczyk et al., 2010; Ellickson & McGuigan, 2000; Herrenkohl et al., 2012; Vuoksimaa et al., 2021). La novedad que aporta el presente trabajo es la relación hallada entre este factor y los componentes emocional y cognitivo de la agresividad, indicando que el comportamiento agresivo del joven va acompañado de afectos negativos, de rabia, enojo, desconfianza, envidia, animadversión y percepción de ser objeto de crítica o injusticia. Sin embargo, no es posible inferir si las malas calificaciones escolares y el estrés familiar asociado son las que potencian la agresividad del adolescente o si es la agresividad en sus diversas manifestaciones la que incide en un déficit del rendimiento escolar; aunque probablemente ambas circunstancias se influyan mutuamente.
	El tercer factor familiar estresante que más correlacionó con la agresividad (concretamente, con la hostilidad y la ira) resultó ser la ausencia de alguna figura parental, por enfermedad grave, separación frecuente o falta de disponibilidad emocional. Es importante resaltar que el fallecimiento reciente de un familiar, marcado como estresante por uno de cada nueve adolescentes, apenas correlacionaba con ninguna dimensión de la agresividad. Parece, por tanto, que no es sólo la ausencia en sí del progenitor lo que puede influir en la rabia, resentimiento o desconfianza que experimenta el joven, sino la falta de voluntad de aquel de estar con su hijo (priorizando otros asuntos personales o laborales) y no dedicarle tiempo de calidad, buscando un espacio para conversar, escucharle o disfrutar relajadamente de su compañía. 
	Estos resultados pueden explicar la asociación encontrada en algunos estudios entre ausencia de figura paterna y mayores niveles de agresión (Aimé et al., 2018) o de violencia filio-parental (Williams et al., 2017). En el trabajo de Ryder (2007), las experiencias de pérdida familiar y desapego que vivieron las hijas adolescentes, fueron un factor clave para el desarrollo de comportamientos violentos, una forma de disipar el dolor emocional derivado de unos vínculos interrumpidos o dañados. En ocasiones, la pérdida de vínculos parentales puede afectar tanto al menor, que en un estudio realizado con agresores en el hogar, se comprobó que estas experiencias vividas presentaban mayor correlación con la violencia que ejercían estos hombres, que haber padecido abuso parental o violencia conyugal en la infancia (Corvo, 2006).
	Otras situaciones estresantes relacionadas con un aumento de la hostilidad del adolescente fueron las dificultades económicas o laborales y la presencia de un familiar con trastorno psiquiátrico –alcoholismo, problemas de drogodependencia o enfermedad psicológica grave–. Las asociaciones halladas en este estudio pueden justificar en parte los vínculos de ambos factores estresantes con problemas emocionales y conductuales del menor (Vilela et al., 2020; Wall et al., 2000), con la delincuencia juvenil (Valero-Matas, 2018) o con una mayor agresividad y violencia en adolescentes (Conger et al., 2015; Herrenkohl et al., 2012; Tippett & Wolke, 2015). De todas formas, es importante puntualizar que la pobreza en sí no tiene por qué provocar una mayor propensión a comportamientos violentos, pero puede producir un efecto indirecto a través del estrés, la tensión o el conflicto familiar que genera (Paschall & Hubbard, 1998; Wadsworth & Compas, 2002).
Conclusión y Propuestas
Como conclusión del presente trabajo de investigación, podemos afirmar que vivir conflictos y otras situaciones estresantes en la familia está relacionado, en primer lugar, con un aumento de la hostilidad del adolescente (desconfianza, resentimiento, envidia y percepción de ser objeto de crítica o injusticia); en segundo lugar, con un incremento de la ira (enojo, rabia, impulsividad y frustración) y solamente en algunas situaciones, con un aumento de la agresividad física. Entre los componentes de la agresividad relacionados con el estrés familiar, sobresale la hostilidad, por estar asociada a casi todos los factores familiares estresantes, por intensificarse cuando aumentan los conflictos familiares y por preceder a la agresividad física en caso de estrés familiar, mostrando ejercer un rol mediador entre situaciones familiares estresantes y agresividad física. 
	Por otro lado, la conflictividad familiar destaca entre los factores estresantes relacionados con la agresividad, ya que, además de ser la circunstancia familiar más fuertemente vinculada a la hostilidad y a la ira, es el único factor (junto con las malas calificaciones escolares) que se encontró asociado a la agresividad física del adolescente.
	Estos resultados muestran un camino a seguir para reducir la agresividad del adolescente, si se consigue aminorar el resentimiento, envidia e ira asociados a las situaciones familiares estresantes que vive. Asimismo, los resultados resaltan la importancia de la familia para un adecuado desarrollo y ajuste psico-social del adolescente y plantean la necesidad de impulsar acciones y políticas encaminadas a aminorar las circunstancias familiares generadoras de estrés, a fortalecer la calidad de las interacciones familiares (Benetti et al., 2014), a reducir la conflictividad familiar y a promover las reuniones familiares (Wang & Liu, 2020), animando a los progenitores a pasar tiempo y dedicar atención a sus hijos. Estas iniciativas podrían ser más efectivas para erradicar la violencia en adolescentes, que tomar medidas punitivas severas contra los jóvenes, unas medidas que, en lugar de eliminar la violencia, pueden a la larga e indirectamente incrementarla, al acentuar la rabia, desconfianza, resentimiento y hostilidad que siente el adolescente y suponer otra fuente de conflicto familiar y estrés para el menor. 
	Según Mowen y Boman (2018), teniendo en cuenta que las políticas para tratar los problemas de delincuencia en la adolescencia, no se centran en la conflictividad familiar, aquellas pueden estar errando al no detectar el conflicto familiar como causa directa de los comportamientos problemáticos, y por tanto, estas políticas fracasan en su intento de prevenir la delincuencia (p.287). Por ello, consideramos importante abordar el problema de la agresividad adolescente y de la conflictividad familiar de una manera conjunta. 
	Algunas de las medidas que se proponen a la luz de estos resultados son: a) escuelas de padres, como un lugar de formación y encuentro, con asesoramiento psicológico especializado, donde se aporten soluciones efectivas basadas en un ambiente familiar basado en el cariño y la confianza; b) realizar terapia familiar para abordar la situación de familias con conflictos o con adolescentes agresivos. Este tipo de terapia ya ha mostrado su eficacia para el tratamiento de adolescentes violentos o con problemas de comportamiento (Hartnett et al., 2017; UNODC, 2019); c) para las situaciones familiares muy complejas, realizar terapias individuales o grupales con adolescentes, donde se trabajen las emociones y percepciones negativas derivadas de las situaciones familiares generadoras de estrés y se aporte afecto, seguridad y confianza al menor.
Limitaciones del estudio
La fortaleza más importante de este estudio es la amplia y variada muestra seleccionada. Sin embargo el diseño de corte transversal impide establecer una causalidad entre las variables estudiadas. Futuras investigaciones podrían centrarse en estudios longitudinales que analizaran el efecto a corto y largo plazo de un aumento de la conflictividad familiar y otras situaciones familiares generadoras de estrés en el desarrollo de la agresividad en la adolescencia.
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